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Premio del Público Sección Oficial 
Premio del público 'Norte de Castilla', sección oficial 

 

Universo Chabrol 

 

BELLAMY DE CLAUDE CHABROL 

El crimen es usado dentro de la trama como escusa o anécdota casi Hawksiana, 
para adentrarnos en un laberinto intrincado, dentro del cual las relaciones humanas de 
pronto entran en conflicto, y no pueden despegarse; de manera alguna; de la 
mediocridad aparente de un mundo cerrado y decadente; al tiempo hipócrita, que él un 
tanto morboso pero omnisciente entomólogo Chabrol ha ido una y otra vez – a lo largo 
de toda su cinematografía-, abriendo en canal, y cuyos resquicios emocionales no ocultan 
un pasado, que al tiempo es un presente (en este caso la aparición del hermano del 
protagonista, Jacques), lo que convoca resonancias miles que van concatenándose sin 
redención o posible y extraña indulgencia –extrañas contradicciones, si enraizamos las 
dos tramas de la cinta, con sus correspondientes subtemas, que prologan en Bellamy las 
preguntas precisas como motivaciones psicológicas, si su vida fuera otra, más 
interesante, en plena descomposición-, por lo tanto estas premisas prevalecen por encima 
del hecho en sí, de la investigación policial y el crimen –quizás como en las novelas de 
Simenon-; son fructíferamente más inquietantes si cabe. 

Este es el itinerario que sigue el inspector Bellamy (al aceptar un caso clarividente), 
como un posible Inspector Maigret evocado (un inconmensurable Gérard Depardieu), el 
desvelamiento de un mundo sórdido, de sospechas que son en realidad una 
representación de un simulacro que se perpetúa absurdamente (el de un hombre llamado 
Noel Gentil, que organiza su propia muerte, para cobrar un seguro), conjuntamente con 
oscuros amores infieles, que detonan crímenes con o sin castigo, donde la malicia forma 
parte de la trivialidad, no exenta de ambigüedad –de hecho conocemos desde el principio 
al criminal-, es decir la excusa perfecta y mezquina que permita seguir a priori jugando 
con total ligereza al protagonista (como hecho consustancial cotidiano, lo mismo que con 
el placer por la comida, el vino, el tabaco, el sexo, de nuevo la presencia de Maigret), 
provocando un aditivo interés, como la comedia humana –como diría Balzac- que 
conforma nuestros días, y que no es ajena a las contradicciones, la culpa, la doble vida, 
las relaciones familiares (se desata el enfrentamiento consanguíneo entre Bellamy y su 
alcohólico hermano Jacques, la discusión conyugal), que ejercen finalmente como 
simetrías irónicas (los temas musicales de Brassens se infiltran en el entierro, o en el 
propio juicio cantado) dentro de la propia vida del entomólogo, hasta involucrar 
gradualmente a Bellamy -que no a Chabrol-, desequilibrarlo, si planteará su vida de otra 
forma, la del crimen –quizás esta sería más apasionante, o en verdad el pasado o una 
interpretación de este condiciona el presente, y así el final en la playa es un presente, 
irresoluble, con toda seguridad, como un crucigrama, que puede transitar entre la ficción 
(simulación) y la realidad-.  
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LA RED SOCIAL DE DAVID FINCHER 

Conocemos una parte, pero no un todo, quizás solo fragmentos inconexos dentro de 
una compleja y poliédrica realidad que se nos escabulle, puede tal vez que solo sean 
indicios nunca objetivos, de ahí que se necesite una multiplicidad de puntos de vista o 
voces que concurren que se alternen o se contraponen hasta definir un personaje –en este 
caso de ficción- y sus contradicciones -inquietantes a la vez esquizofrénicas, por qué no 
turbias y malignas ambigüedades dentro de un sistema donde la inteligencia puede 
convertirse en un monstruo desestabilizador que pueda ser redimido o no-, sin solución 
de continuidad; y hasta qué punto se nos concede la verdad, si ésta no surge como 
absoluta, pues todos los hilos se dispersan, pero también pueden superponerse dentro de 
una red, a veces no comprobable, no contrastada, o puede que refutable, o simplemente 
confusa entre dos tiempos, la evocación de un ayer que se alterna con el presente; o bien 
se propone un juego que expulsa una multiplicidad de debates sin detenerse en un 
discurso ni siquiera proponerse como una tesis, aunque si es preciso que la narración 
fluye pese al vértigo, siempre modulada por el creador -Fincher-; el cambio de plano y el 
tempo interior que subyace, que se adecua al ritmo del montaje, los diálogos corrosivos y 
vertiginosamente rápidos dentro de un espacio que se define desestabilizador, donde 
habitan porque no resonancias (principio en pasado, diálogo entre Érica y Zuckerberg 
que abre la cinta; presente, diálogo entre Zuckerberg con la ayudante del abogado 
defensor, que cierra la cinta). 

 

 
Ficha Técnica: 

Dirección: DAVID FINCHER 

Guión: AARON SORKIN 

Basado en el libro de Ben Mezrich “Multimillonarios por accidente” 

Productores: DANA BRUNETTI, CELIN CHAFIN, MICHAEL DE LUCA 

Productores ejecutivos: KEVIN SPACEY, AARON SORKIN 

Director de fotografía: JEFF CRONENWELTH 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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Ficha Técnica: 

Dirección: Claude Chabrol 

Guión: Claude Chabrol, Odile Barski 

Producción: Alicéléo, France 2 Cinéma, DD Productions 

Intérpretes:  

Gérard Depardieu  

Clovis Cornillac  

Jacques Gamblin 

Marie Bunel 

Vahina Giocante 

Marie Matheron 

Adrienne Pauly  

Yves Verhoeven 

Fotografía: Eduardo Serra, en color 

Montaje: Monique Fardoulis 

Música:Matthieu Chabrol 

Francia 2009 

 

Sección Punto de encuentro 

 

CEUX QUI AIMENT LA FRANCE DE ARIANE ASCARIDE 

Marsella, no solo es una ciudad portuaria, es también un personaje, que acoge todo 
un microcosmos, pero en esta ocasión no se reclaman discursos – más o menos 
elaborados-, sino dilemas, que más bien devienen de cuestiones contrapuestas que se 
invierten, y se ponen en boca de unos personajes puestos en situación; Amina, la hija 
mayor de una familia argelina sin papeles, que habla con un Dios en que no cree, escribe 
cartas al presidente de la República y le propone reglas férreas de integración con 
respecto a la población musulmana, pero al mismo tiempo Amina es una buena 
estudiante, una patriota, conocedora de la historia y cultura francesa; como contrapunto, 
su vecina francesa, crítica con el sistema, defensora de la diversidad, escéptica con la 
historia y el devenir actual del país, militante de las utopía. 

Quizá en esta inversión de papeles es donde la cinta encuentra un equilibrio, entre 
los sueños de Amina y el realismo de su vecina, aún más cuando se deslizan toda una 
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